
dieron fama mundial. Esto ha provo-
cado la pérdida de su carácter humilde,
ya que muchas son ahora hoteles con
todo tipo de comodidades, donde pasar
una noche puede costar unos 150 euros.
Si antes los propietarios eran trabaja-
dores del campo, ahora son familias
jóvenes que han heredado las casas o
extranjeros que buscan una jubilación
soleada y exótica.

Desde un punto de vista energético, las
cuevas son un hábitat eficiente, frescas
en verano y cálidas en invierno, ya que
mantienen una temperatura de entre
15 y 21 ºC todo el año. De esta manera
no necesitan tanta energía, y eso
reduce el gasto en gas o electricidad.
Además, como están excavadas en la
tierra y no hay vecinos directos, las
casas-cueva ofrecen un ambiente más
tranquilo y privado, lejos del ruido de la
ciudad. Como aspecto negativo, el
espacio en las cuevas suele ser
pequeño y las habitaciones suelen
tener formas irregulares. Por otro lado,  
también hay una mayor dependencia
de la luz artificial y una mayor posibili-
dad de padecer humedades.

Desde tiempos remotos, el  ser humano
buscó refugio y protección en los
agujeros naturales que encontraba a su
alrededor. Lo que pocos conocen es
que, miles de años después, vivir en una
cueva es todavía una realidad, y no sólo
es una opción sostenible que respeta el
medioambiente, sino también un
signo de sofisticación y exclusividad.

En España, hay miles de casas-cueva,
repartidas por toda su geografía
(Andalucía, Castilla-La Mancha, Murcia,
Valencia). La mayor concentración se
encuentra en la provincia de Granada,
donde hay más de 20.000. De estas,
sólo el 42% están habitadas, sobre todo
en los municipios de  Guadix, Baza,
Benamaurel, Gor y el barrio granadino
del Sacromonte.

Hasta el siglo XV, la región estaba
habitada por población musulmana
que utilizaba los huecos naturales de
las montañas para almacenar grano o
tener a los animales. Cuando los  
cristianos conquistaron Granada en
1492, los musulmanes se refugiaron en
las grutas. Así, a las afueras de las
ciudades, se formaron comunidades
dedicadas  a la agricultura y a la cría de
animales. Con el tiempo, los habitantes
de esas cuevas ampliaron los espacios
para hacerlos más luminosos y
cómodos. Sin embargo, las cuevas han
sido históricamente consideradas un
alojamiento propio de grupos sociales
pobres o marginados. Un ejemplo es el  
del pueblo gitano, que además de
residir en ellas, instalaba también
“tablaos” flamencos para mostrar su
arte. Fue así como los turistas las cono-
cieron, se enamoraron de ellas y les

Lo que pasa en la calle

Antes de leer:

-¿Conoces a personas que viven en
casas poco habituales? ¿Quiénes
son? ¿Cómo son sus casas?
- Mira la imagen de la foto ¿Qué
tipo de casa crees que es?
-En España existen miles de cuevas
habitadas ¿Cómo crees que son en
comparación con las viviendas
habituales?
-¿Quién crees que vive en ellas?
-¿Existen cuevas habitadas en tu
país?

La cueva, de alojamiento prehistórico 
a vivienda “cool” en España

Foto: cuevas.org

Adaptado de: diversas fuentes

Después de leer:

A) Clasifica las palabras en
negrita según si tienen
relación con:

-Cueva
-Vivienda
-Medioambiente y clima

B) Contesta a las preguntas:

-¿Qué provincia española tiene
un mayor número de cuevas
habitadas?
-¿Para qué se utilizaban
históricamente las cuevas?
-¿Por qué las cuevas se vinculan
con grupos sociales marginados?
-¿Cómo se hicieron famosas las
cuevas?
-¿Por qué se consume menos
energía en una cueva?

C) ¿Por qué crees que las
cuevas atraen a los turistas?
¿Cómo crees que el turismo ha
influido en las cuevas?

D) Señala, en tu opinión, dos
ventajas y dos desventajas de
vivir en una cueva

E) Anota cinco palabras que
has aprendido con este
artículo

Foto:garnatatours.com


